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Introducción

El interrogante de cómo surgen las diferencias de géneros es un tópico fundamental en psicología.
Los expertos coinciden en que la naturaleza (es decir, la biología) y la crianza (es decir, el
entorno) actúan juntas de maneras recíprocamente causales e interactivas para producir
diferencias de géneros.1 Se sabe que las experiencias ofrecidas a niños y niñas dentro de las
escuelas afectan la diferenciación de géneros directamente, mediante  la facilitación de prácticas
de habilidades, diferenciales y de refuerzo2 (siendo diferentes para las niñas con respecto a los
niños), e indirectamente, mediante la facilitación de aportes que llevan a los niños a socializarse
activamente a lo largo de caminos diferenciados por género.3

Tema

Las escuelas son contextos mayores para la socialización de género, en parte porque los infantes
pasan una gran cantidad de tiempo ocupados con sus pares en tales entornos.4 Para casi todos los
rasgos psicológicos en los cuales los niños y niñas de corta edad difieren (por ejemplo,  capacidad
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de lectura, preferencias de juegos), la distribución de los dos grupos se traslapa. Las escuelas
pueden ampliar o disminuir las diferencias de géneros proporcionando entornos que promuevan la
similitud dentro  del mismo sexo y las diferencias entre los sexos, o a la inversa (variabilidad
dentro de un mismo sexo y similitud entre los sexos).

Problemática

Las escuelas afectan la diferenciación de géneros a través de dos fuentes primarias: los docentes
y los pares. Los docentes y los pares influyen directamente en la diferenciación de géneros
proporcionando a los muchachos y muchachas distintas oportunidades de aprendizaje y
retroalimentación, Los docentes y los pares son también fuentes de aprendizaje acerca del
género. Los docentes presentan materiales curriculares que contienen comportamientos
estereotipados en cuanto a los géneros, y los pares exhiben en consecuencia actitudes y
comportamientos estereotipados en cuanto a los géneros. Los infantes  internalizan esos
estereotipos y prejuicios de géneros, que a su turno guían sus propias preferencias y
comportamientos.1

Contexto de la investigación

Los psicólogos han documentado  las maneras en las cuales la escolaridad contribuye a las
diferencias de géneros  a través de (a) entrevistas con el personal de las escuelas y con los
estudiantes, (b) observaciones naturalistas de docentes y estudiantes, y (c) estudios
experimentales de las condiciones en el salón de clases. Los estudios de observación  les
permiten a los investigadores examinar diferencias, actitudes y comportamientos de génerosa los
largo de una amplia gama de tipos de escuelas. Los estudios experimentales permiten la
identificación de las causas escolares en las diferencias de géneros.

Preguntas claves de la investigación

¿Cómo contribuyen los docentes a las diferencias de género?

Muchos educadores aprueban estereotipos culturales de género (por ejemplo, la matemática es
más fácil para los niños que para las niñas) y prejuicios (muestran preferencias hacia individuos
del mismo género).5 Estos sesgos pueden ser explícitos (por ejemplo, aprobados
conscientemente) o implícitos (sustentado inconscientemente), y tienen influencias sobre los
comportamientos de los docentes en el salón de clase.
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Los estereotipos y prejuicios de géneros de los docentes dan forma a su comportamiento en el
salón de al menos tres maneras. La primera, los docentes ofrecen frecuentemente un modelo de
comportamiento estereotipado por género. Las docentes, por ejemplo, muestran frecuentemente
comportamientos “fóbicos hacia la matemática”.6 La segunda, los docentes frecuentemente
muestran expectativas diferentes  con respecto a los  hombres y las mujeres (por ejemplo, en la
creación de “talleres de disfraces” y de “construcción” y la aceptación –incluso la facilitación- de
hacer usos diferenciados según el género).7 La tercera, los docentes facilitan los sesgos de género
en los infantes, catalogando el género como importante y usándolo para clasificar y organizar a
los estudiantes.8 En un estudio, se les solicitó a los docentes que usaran el género para clasificar a
los infantes y para organizar las actividades de clase mediante, por ejemplo, saludar a los infantes
con un “Buenos días, niños y niñas” y pidiendo a los infantes que hagan la fila  según el género. Al
mismo tiempo, otros docentes ignoraban  el género de los infantes.  Los infantes de corta edad
cuyos docentes clasificaron y usaron el género mostraron mayores niveles de estereotipos  de
género que sus pares.9 La clasificación y el uso de géneros por los docentes de preescolar
aumentan los estereotipos de género de sus alumnos y evitan los encuentros entre compañeros
de juego de diferentes géneros o sexos.10

¿Cómo contribuyen los pares a las diferencias de género?

Como los docentes, los pares contribuyen a la socialización de diferencia de géneros por múltiples
caminos. Al comenzar la escuela, los infantes se encuentran con un gran número de pares,
muchos de los cuales modelan comportamientos de género tradicional, produciendo y reforzando
el contenido de estereotipos de género.

Además, las escuelas están caracterizadas por la segregación de género. Cuando hay muchos
pares disponibles, los infantes tienden a seleccionar compañeros de juego de mismo sexo.11 La
segregación de los infantes por género, a su turno, afecta sus experiencias de juego, llevándolos a
pasar más tiempo en juegos estereotipados.12 Por otro lado, la segregación por género predice la
conformidad futura de los niños con respecto a los estereotipos de género. Después de observar a
los preescolares durante seis meses, los investigadores descubrieron que, mientras más aumenta
la cantidad de tiempo que los infantes pasan jugando con pares del menos sexo,  más el
comportamiento de los infantes se vuelve estereotipado con respecto al género.11

Los pares también contribuyen a la diferenciación entre géneros enseñando estereotipos a sus
compañeros de clase (por ejemplo, “El cabello corto es para niños, no niñas”) y castigándolos con
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acoso verbal y agresión física por no conformarse con los estereotipos.7 Lo que es más
importante, los programas de intervención pueden enseñar a los infantes de corta edad a
reconocer y desafiar las observaciones sexistas de sus pares (por ejemplo, “¡usted no puede decir
que las niñas no pueden jugar!”).13

Brechas de la investigación

No se comprenden bien muchos de los procesos de socialización que conducen a los resultados
diferenciados por género, incluyendo la segregación por género. Además, se necesita más trabajo
para identificar medios efectivos para prevenir y minimizar actitudes y comportamientos sesgados
por género. También se necesita más investigación para documentar las experiencias de los
infantes que no se pliegan a los papeles tradicionales de género (por ejemplo, los infantes con
padres del mismo sexo o que son personas transgénero).

Conclusiones

Las escuelas son contextos importantes para la socialización de las actitudes y el comportamiento
de género de los infantes de corta edad. Los docentes y los compañeros de clase dan forma a las
actitudes de los infantes con respecto al género y, a su turno, a las diferencias de género  en
cognición y comportamiento. Desafortunadamente, los docentes reciben relativamente poca
capacitación en reconocimiento y combate de estereotipos y prejuicios de género –sus propios y
aquellos de otros- y, como consecuencia, los docentes frecuentemente modelan, esperan,
refuerzan y sientan las bases para la diferenciación de géneros entre sus alumnos. Así, la mayoría
de escuelas crean y mantienen –en vez de contrarrestar- estereotipos, prejuicios y diferencias
tradicionales relacionados con los mismos estereotipos.14 Sin embargo, los educadores que
adoptan un compromiso con el igualitarismo  y promueven de este modo interacciones entre los
géneros, exponen a los alumnos a modelos anti-estereotipados; la discusión y la enseñanza de
desafíos para contrarrestar el estereotipo de género y el acoso, optimizan los resultados con
respecto  al desarrollo de sus alumnos.

Implicaciones para los padres, los servicios y las políticas

Los responsables de la formulación de políticas educativas deben resistirse a la creación de
contextos educativos de segregación por género (por ejemplo, escuelas de un solo sexo) y en
cambio deben buscar mejorar la promoción  de escuelas de coeducación en favor de actitudes y
comportamientos igualitarios de género.15 Los docentes necesitan capacitación para reconocer sus
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propios prejuicios explícitos e implícitos y cómo estos prejuicios afectan sus comportamientos en
el salón de clase. Además, los docentes deberían recibir capacitación explícita para confrontar
 prejuicios de los infantes, para que reduzcan el control o acoso hacia sus pares en cuanto a
normatividad de género.16 Los padres deberían buscar que sus hijos frecuenten entornos
educativos que integren los géneros y en los cuales los currículos enseñen y desafíen los
prejuicios y la desigualdad de los géneros.17
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